
 

 

 

 
 

 

Queridas hermanas: 

Esta mañana a las 10 horas, en la comunidad “Giacomo Alberione” de Albano, el Padre 

misericordioso ha estrechado a sí en un abrazo de amor, a nuestra hermana 

PROFAZI Sor LAURINA 

Nacida en Gradoli (Viterbo), el 13 de agosto de 1924 

Desde hace tres días estaba como dormida. Ayer se despertó, tranquila y serena: y abrió los 

ojos, no habló pero pareció totalmente pacificada y hoy, se ha apagado dulcemente en el Señor. 

Sor Laurina entró en la Congregación en la casa de Roma, el 30 de mayo de 1942. Después de 

casi un año de formación, en 1943 fue transferida a Como para dedicarse a la “propaganda” y en 

1945 comenzó en Alba el noviciado, que concluyó con la primera profesión, el 29 de junio de 1946. 

Fue enviada después para la difusión a Udine, Aosta, Crema y, después de la profesión perpetua 

emitida en Roma, siguió recorriendo los caminos, entrando en todas las familias con las bolsas 

colmadas de libros, en la diócesis de Piacenza. Durante algún año prestó servicio en la portería de 

Roma, “Divina Providencia” y, después, en la casa “Divino Maestro”. De 1964 a 1967 fue también 

librera en Génova. La obediencia le pidió después sucesivas transferencias a Rímini, Alba, Grosseto, 

siempre comprometida en los servicios varios a la comunidad. 

Transcurrió luego veinticinco años en la casa provincial de Via Vivanti donde era una presencia 

precisa, puntual, fervorosa. En el trabajo del lavadero y de orden del comedor, era atenta y delicada, 

siempre deseosa de hacer bien todas las cosas, para el gozo de todas. Era muy sociable, gustaba la 

compañía y se detenía de buena gana a charlar con las hermanas que encontraba en los pasillos o a 

la mesa. 

El año 2009, fue transferida a Albano, primero a la casa “Tecla Merlo” y luego a la de 

“Giaccomo Alberione”: también aquí se distinguió por la dulzura y el agradecimiento por todo 

servicio que se le hacía. Desde que tuvo que usar la silla de ruedas, Sor Laurina se desapegó de todo, 

era sincera y libre, sencilla y alegre. Sabía querer y tenía mucho respeto hacia las superioras. 

Desde hacía tiempo sufría una parálisis que iba invadiendo todo su organismo. En estos últimos 

días parecía ausente, pero era muy sensible y comprendía muy bien el lenguaje del amor y del 

afecto. 

La vida de esta querida hermana ha sido marcada por una experiencia fuerte de contacto con el 

mal del cual ha sido siempre completamente liberada, como ella misma confiaba, también por la 

oración de intercesión de Sor Herminia Brunetti. En un escrito autógrafo, Sor Laurina revelaba 

haber experimentado los sufrimientos de las almas que se encuentran en el purgatorio y expresaba 

el agradecimiento por cuantos la habían ayudado en aquel difícil período de su vida: sacerdotes, 

superiores y hermanas siempre comprensivas y buenas. 

En este jubileo de la Misericordia, pensamos que Sor Laurina, completamente liberada y hecha 

bella por la mirada bendita del Padre, ha sido introducida en aquella intimidad que siempre había 

buscado ardientemente. A su oración confiamos las personas que viven particulares sufrimientos en 

el espíritu para que sean guiadas por el camino de la vida. 

Con afecto 

 

Sor Ana María Parenzan 

Superiora General 

Roma, 25 de Febrero de 2016 

 


